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Con absoluta indignación la sociedad toda está presenciando el acto final de un 
desastre anunciado: el Director Interino de la Policía Metropolitana se “rasga las 
vestiduras” ante hechos de abusos policiales y corrupción en el organismo que 
dirige, mientras anuncia a los cuatro vientos la intervención de la DISIP para 
auditar el organismo. Pero como “guerra avisada no mata soldado”, es muy 
probable que los hombres de Otaiza poco y nada consigan ahora, porque 
sencillamente este problema tiene otras connotaciones. 
El problema que vive la policía metropolitana no es nuevo; es producto  de la 
acumulación de males provocados por décadas de mala gestión directiva, de falta 
de criterio, de manejo con mentalidad “conuquera”. No ha habido buenos gerentes 
al frente de este organismo policial tan importante. Es verdad, la credibilidad de la 
PM ante la sociedad es mínima, pero la de la Guardia Nacional tampoco es como 
para ponerse contentos. Resulta cuando menos  “fariseica”  la actitud de quien hoy 
reclama que “la situación se les fue de las manos” a los jefes policiales civiles, 
cuando él es uno de los directos responsables de este desastre, durante los años 
que ha fungido como subdirector de ese organismo de seguridad. Por eso resulta 
difícil no hacernos algunas preguntas:  ¿Quién auditará y evaluará la gestión de 
los directores de la Policía Metropolitana en los últimos años? ¿ Hasta donde 
llegará la lupa de la DISIP?, ¿Acaso no sería interesante que la Contraloría 
General de la República, acorde a la ley de salvaguarda, participe en esta 
investigación para, por ejemplo y entre otras cosas, revisar las cuentas, bienes y 
declaraciones juradas  de los altos mandos policiales, empezando claro está por 
los de las recientes gestiones?.  
Se ratifica una vez más el principio que las organizaciones de derechos humanos 
y los propios funcionarios policiales hemos planteado una y mil veces: la indebida 
presencia de la Guardia Nacional al frente de este y otros organismos policiales ha 
conducido a la debacle policial en Venezuela, distorsionando la esencia de la 
misión policial, alejándola de su perfil social y preventivo. Además resulta 
contradictorio pensar que la Guardia Nacional, por el sólo hecho de ser un 
organismo militar, esté exenta de los mismos males que critican a los cuerpos 
policiales ( el ejemplo de lo que sucede en las aduanas basta por sí solo para 
explicar lo anterior). 
En definitiva, debemos estar claros que esos funcionarios policiales que asesinan, 
torturan, roban o maltratan ciudadanos impunemente no nacieron por generación 
espontánea. Son producto de una escuela, de una formación, de una manera de 
hacer las cosas, de una línea de mando que durante años fue complaciente con 
acciones y actitudes reñidas con la ética más elemental y con los derechos 
humanos.  
Las organizaciones de derechos humanos, cumpliendo nuestro rol como parte de 
la sociedad civil, hemos venido denunciando estas situaciones desde hace años, 
pero es recién en estos tiempos de cambio en que se comienza a generar, desde 
el seno de la propia institución policial, una inquietud por cambiar y recomponer la 
Policía Metropolitana ( tarea nada fácil por cierto, pero a la cual nos abocamos 
gustosos con nuestros aportes desde la Red de Apoyo por la Justicia y la Paz). 



Esperamos que la tan deseada depuración y reorganización de la Policía 
Metropolitana se concrete lo antes posible, que las auditorías toquen el hueso del 
problema,  pero igualmente deseamos que con criterio y responsabilidad 
comiencen, de una vez por todas y respetando la letra de la Constitución Nacional, 
a asumir las riendas de la policía aquellos funcionarios que se han preparado para 
gerenciar , que están comprometidos y les duele de verdad  su institución, y que 
están dispuestos a reconstruir los lazos rotos de la policía con la sociedad 
venezolana. Sólo policías reconciliados con su misión y su función social podrán 
brindarle a Venezuela la seguridad que tanto anhela. 
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